
¿Qué puedo hacer si alguien
está enfermo?

La experiencia de la enfermedad nos confronta con nuestra
vulnerabilidad y necesidad de consuelo y cura. Dentro de la
tradición  cristiana,  hay  enseñanzas  profundas  y  prácticas
solidarias que podemos ofrecer ante la enfermedad de un ser
querido o de cualquier persona que esté sufriendo.
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Oración y Fe: Fundamentos para la
Sanación
La  Biblia  menciona  en  múltiples  ocasiones  el  poder  de  la
oración  para  la  sanación.  Santiago  5:14-15  dice:  «¿Está
enfermo alguno de ustedes? Llame a los ancianos de la iglesia
para que oren por él y lo unjan con aceite en el nombre del
Señor. Y la oración ofrecida con fe restaurará al enfermo…».
La fe y la oración son actos profundamente personales pero
también comunitarios, que nos ayudan a conectarnos con Dios y
a interceder por los demás en momentos de enfermedad.

Apoyo  y  Compañía:  Los  Gestos  de
Amor
Además de la oración, el estar presente para alguien que está
enfermo es un acto de amor y una obra de misericordia. La
presencia física, las palabras de aliento y la escucha pueden
ser  bálsamos  para  el  dolor  ajeno.  El  apoyo  emocional  y
práctico  a  enfermos  y  sus  familiares  refleja  el  amor  de
Cristo, quien pasó su ministerio sanando y consolando a los
afligidos.

La  Unción  de  los  Enfermos:
Sacramento de Consuelo
En la tradición católica, además, se cuenta con un sacramento
específico para los momentos de enfermedad grave: la Unción de
los Enfermos. A través de este sacramento, se busca transmitir
la  gracia  de  Dios  para  el  fortalecimiento  espiritual  del
enfermo, a veces acompañado de la recuperación física, siempre
que contribuya a la salvación del alma.



Cuidado Integral: Cuerpo, Mente y
Espíritu
La  atención  a  los  enfermos  no  se  limita  solo  al  aspecto
espiritual. La Biblia nos invita a cuidar el templo de nuestro
espíritu, que es nuestro cuerpo. Por tanto, alentar a buscar
ayuda  médica  profesional,  brindar  recursos  y  apoyo  para
tratamientos y acompañar en el proceso de sanación integral
son también respuestas de fe ante la enfermedad.

Al  reflexionar  sobre  qué  hacer  frente  a  la  enfermedad,
reconocemos que la respuesta abarca varias dimensiones. Como
comunidad  de  fe,  estamos  llamados  a  ser  manos  y  pies  de
Cristo, sirviendo a los enfermos con compasión y amor, siendo
instrumentos de su paz y sanación. Que nuestro servicio sea
reflejo de la esperanza y el amor que profesa nuestra fe en
cada acto de cuidado y oración. Que Dios bendiga y restaure a
todos los que, en este momento, luchan contra la enfermedad.


